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También en Cataluña han comenzado a actuar militarmente'los vas­
cos. Se halla en periodo de preparación la 142 Brigada, compuesta 
casi en su totalidad por elementos vascos, bajo los auspicios de la 
representación oficial de Euzkatíi, que ha encomendado la labor reor­
ganizadora al compañero José González Maroto. He aquí una compa­
ñía formada para rendir honores durante la reciente estancia de 

nuestro ilustre Presidente en Barcelona

¿ Queremos ganar la gtierra ? 
¡Pues, hagámosla!

m s p i r á n c í o f i o  e n  s u  c o n c e p t o  s u p r e m o  
de autoritarismo exaltado, solucionan 
el problema complejísimo de las di­
vergencias y ■ contradiccioses que fa­
talmente laten, yacen y brotan a la 
suprerficie en la coalición fascista, por 
el brutal procedimiento sistemático 
del cauterio, por la imposición del 
más despiadado terrorismo, por la co­
acción de la ‘pistola; por la anulación 
de la libertad, de la voluntad y p<'ii- 
samiento humanos en a r a s  de los 
principios del estado totalitario que 
propugnan y postulan y cuyas últi­
mas expresiones se condensan en un 
fusil y un cementerio.

Nosotros no debemos, no podemos 
proceder idénticamente.

Violaríamos la sublime misión his­
tórica que ante el mundo defende­
mos. Pero tampoco podemos ni debe­
mos consentir ni tolerar los abusos 
contrarios, —libertinaje, indisciplina, 
individualismo exaltado, irresponsabi­
lidad, desobediencia, incoherencia, et­
cétera,— que constituyen un suicidio 
inconsciente y nos han colocado en 
trances de un patetismo desolador.

Como siempre que el hombre la 
busca honradamente, la verdad esta 
en los términos medios, en las sínte­
sis. Fuera de los extremismos sim­
plistas y monopolizadores. En este 
aspecto de la guerra, y en todas sus 
consecuencias, incluso la del mando 
único, cuestión vital, las ideas de un 
gran general, a quien podríamos ca­
lificar de antimilitarista, por concita­
ción de la mentalidad clásica de nues­
tros militarotes facciosos las siguien­
tes palabras que reproducimos, cree­
mos que aclararán los conceptos:

« Cuando varios ejércitos se baten 
juntos, lo necesario es la influencia 
moral. No es la coerción, sino úni­
camente la persuasión, la que decide. 
Estos ejércitos son de formación di­
ferente, ya que no de valor diferente. 
Los que los mandan tienen su mismo 
carácter, sus costumbres, su tempe­
ramento propio y, ante todo, reciben 
inspiraciones de sus gobiernos. Ins­
tintivamente creen que desarrollan un 
esfuerzo ,un sacrificio mucho más im­
portante que el del vecino. Nada hay 
de más natural y de más humano. Si 
queremos que rindan su esfuerzo más 
considerable, de nada servirá cursar­
les órdenes imperativas, mandarles 
.seca y rudamente: atropellarles. Al 
contrario, hay que tratar de animar­
los, de convencerlos, de galvanizarlos 
moralmente por el ejemplo del pro­
pio sacrificio. La persuasión es infini­
tamente más útil, más eficiente que 
la severidad. Cuando lucha una coa­
lición, las órdenes imperiosas, tajan-
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l’ara nadie es, a estas alturas, un 
secreto que uno de loy errores funda­
mentales que hemos cometido, preña­
do de trágicas consecuencias, fuá 
—derivado del milicianado— la cons­
titución de todo un mosáico abiga­
rrado de fuerzas bélicas encuadradas 
<-n distintas banderas sindicales y uo- 
lílicas, que, por causas y razones ob­
vias y que sería inadecuado e imper­
tinente analizar, jamás rindieron un 
esfuerzo coherente, unificado, gene­
ral, de conjunto a base de sacrificios 
partidistas en aras del éxito colecti­
vo del Ejército.

Sólo algunos energúmenos fanati­
zados —no quiero considerar ningu­
na faceta de traición— se oponen hoy 
a la urgente necesidad de estructurar, 
en algunos frentes, donde desgracia­
damente perduran los errores de la 
improvisación, el Ejército regular del 
pueblo.

En sus grandes líneas, la necesidad 
de crear este instrumento de victoria, 
es problema resuelto. Son harto ca­
ras las experiencias pagadas por el 
pueblo con su sangre más preciosa, 
para que los energúmenos represen­
ten un obstáculo serio.

Pero, implicado en la creación del 
Ejército regular, late una cuestión 
que nadie debe ni puede soslayar ni 
rehuir. Son las condiciones morales 
do los pueblos ibéricos, s o n  las 
divergencias doctrinales e ideológicas 
de los partidos que luchan hermana­
dos, son los distintos temperamentos 
raciales, son las diversas concepcio­
nes que todo lo determinan.

No es nada menos que toda una 
realidad muy estimable y ponderable 
considerar la constitución de nuestro 
Ejército regular, como la integración, 
para una finalidad concreta, de fuer­
zas ritales de la confederación de pue­
blos ibéricos, que si bien unifican y 
hacinan sus energías ante el impera­
tivo de g:mar la guerra, condición 
«sine qua non» de toda coalición bé­
lica y que debe presidir todo acto o 
idea individual y colectivo en tiempos 
de guerra ,no por ello renuncian a 
sus propios pensamientos, a sus sen­
timientos y hasta prejui dos, y, lo que 
es más importante, no tampoco por 
ello deja de determinarles el comple­
jo racial —híbrido, telúrico y espi­
ritual— que ha venido, hasta la eclo­
sión de la uerra, inspirando todos 
los actos de su vida y que, durante 
ella, continúa imprimiendo rasgos y 
trazos típicos, genuinos, castizos a su 
actuación militar.

Franco y sus aliados exóticos, en 
un lógico encadenamiento dialéctico.

tes, categóricas no producen ningún 
resultado. Es necesario que quien or­
dene sepa persuadir plenamente a 
quienes manda, que obtenga su con­
fianza, su adhesión. No existe otríi 
manera de mandar. Inspirándose en 
este, para mí, dogma (creo que el 
lado técnico, el puramente militar, 
debe subordinarse, en un gran jefe, 
al humano, y no ser tan preponde­
rante que le impida estudiar y tener 
preferentemente en cuenta los facto­
res psicológicos) gané la guerra para 
Francia y para los aliados. »

En estas sensatas, humanas, lúci­
das y clarividentes ideas del mariscal 
Foch, están latentes y en potencia las 
fuentes de nuestra victoria.

Lo esencial es accionarlas, dirigir­
las V meditarlas concienzudamente.

Ramón AU7.

D os falangis­
tas intentan 
atravesar el 
B id a so a

Seprún informaciones recibidas de 
Hendaya. continuamente están lle­
gando a la citada villa fronteriza 
jóvenes .soldados enrolados a la fuer­
za en las filas rebeldes.

S i n  i r  m á s  l e j o s ,  h a c e  u n o s  d í a s  

h a c i a  l a s  s e i s  d e  l a  m a ñ a n a ,  d o s  j ó ­

v e n e s  e s p a ñ o l e s  d e  1 6  a ñ o s  d e  e d a d ,  

n a t u r a l e s  d e  P a m p l o n a ,  e n r o l a d o s  a

f u e r z a  e n  u n a  . s e c c i ó n  d e  f a l a n ­

g i s t a s ,  h a n  i n t e n t a d o  p a s a r  e l  B i d a -  

•soa a  n a d o ,  u n o s  m e t r o s  a t í u a  a r r i ­

b a  d e l  p u e n t e  i n t e r n a c i o n a l  d e  B e -  

h o b i a .  L o s  c e n t i n e l a s  a b r i e r o n  f u e a o  

c o n t r a  e l l o s .  U n o ,  e s t u d i a n t e ,  h a  r e ­

s u l t a d o  m u e r t o ;  e l  o t r o ,  m á s  a f o r ­

t u n a d o .  h a  p o d i d o  e a n a r  l a  o r i l l a  

f r a n c e s a ,  d o n d e  l e  c o n t i n u a r o n  d i s ­

p a r a n d o .

F u é  d e t e n i d o  p o r  l o s  g e n d a r m e s .  

D e c l a r ó  o u e  e s t a n d o  p r e s o s  e n  I r i m  

é l  y  s u  c o m p a ñ e r o  l o g r a r o n  e v a d i r ­

s e .  p e r o  c o m o  d e s c o n o c í a n  a c i u e l l o s  

l u g a r e s ,  a t r a v e s a r o n  e l  B i d a s o a  p o r  

s u  n a r t e  m á s  e s t r e c h a .  U n a  h o r a  m á s  

t a r d e  f u é  r e c o g i d o  p o r  l o s  c e n t i n e ­

l a s  e . s n a ñ o l e s  e l  c a d á v e r  d e  s u  c o m ­

p a ñ e r o .

A d e m á s ,  d o s  s o l d a d o s  f a c c i o s o s  h a n  

r n n s e g u i d o  t a m b i é n  a t r a v e s a r  e l  B i ­

dasoa p o r  I z t o k i t a .  d o n d e  f u e r o n  d e ­

t e n i d o s  p o r  l o s  g e n d a r m e . s
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Delegación General deEuzIcadi 
en Cataluña

En e.sta Delegación General de Euz- 
kadi en Cataluña. Paseo Pi v Mar- 
gag, 6o, se precisa un maestro espe- 
ciali.sta en tornos y cilindros de lami­
nación. el cual debe ser de ciudada­
nía vasca.

Para informes dirigirse al Depar­
tamento de .Asistencia Social de esta 
Delegación.
• m i i i i i i i t m im i i i in i i i i i i in . i t i i i i im i in i t M n i i i i i i i i i i i im i im i i i i i i in i

iVa siendo hora de oue se acaben oler- 
tos enchufes oue entrañan embosca- 

mientes!

■■V,

Frontón Principal
Palace

---------- ^ --------- --

Graneles partidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la tarde, y los Jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas a las diez en pun­

to de la noebe.
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El «folklore» vasco cuenta enfCataíuña con muchos entusiastas admi­
radores. Prueba bien palpable de ello nos lo da esta interesante foto­
grafía obtenida con ocasión del reciente festival que organizado por 
«Ajut Catalá» de Esquerra Republicana de Cataluña, tuvo por escena­
rio el amplío marco del Parque de Montjuich, y que refleja un 
momento de la intervención del grupo de «neskatillas» del cuadro de 

«danizaris> de la Delegación de Euzksdi

Gobierno Autónomo de Euzkadi 
(Delegación en Cataluña)

Un comunicad '̂
Con el ruego de su publicación, re­

cibimos el siguiente escrito:
<(4 de Agosto

Redactor jefe de EUZKADI EN 
CATALUNYA.

Ciudad.
Estimado compañero:
Habiendo aparecido en la prensa 

de Barcelona varias notas referentes 
a partidos o sindicales, encabezadas 
con el titular de «Delegación General 
de Euzkadi en Cataluña», les roga­
mos, tomen nota de que en adelante 
deberán abstenerse de publicar nin­
gún suelto oficial u oficioso que no 
vaya expresamente avalado con la 
firma del ,Sr. Delegado General o en 
su ausencia, con la del Sr. Secretario 
General. .Ambas firmas son re.specti- 
vamente la de D. Luis Areitioaurte- 
na y D, Ricardo Altaba Planuch.

No dudamos comprenderán la razón 
de esta advertencia puesto que al ser 
esta Delegación una representación 
oficial del Gobierno Vasco v. por lo 
tanto, una prolongación del mismo, 
no podemos admitir que .su nombre 
se mezcle en forma que hasta pudie­
ra dar lugar a reclamación de res­
ponsabilidades.

,A1 mismo tiempo le manifestamos 
que ha sido modificado el nombre que 
regía para e.sta Delegación, pues <n 
lugar de «Delegación General de 
Euzkadi en Cataluña» en adelante se 
denominará GOBIERNO .AITTONO- 
MO DE EUZKADI - DELEGA­
CION EN CATALUÑA.

Saludos cordiales.
Gobierno Autónomo 

de Euzkadi
El Delegado,

L. DE AREITIOAURTENA.»

D. José de Arechavaleta 
nuevo Sudelegabdo.

Durante la reciente estancia del 
Pre.sidente del Gobierno de Euzkadi, 
José A. de Aguirre, han sido firma­
das las siguientes normas para el 
funcionamiento del Gobierno Autóno­
mo de Euzkadi - Delegación en Cata­
luña:

((Primero. El Delegado del Go­
bierno Vasco en Cataluña, según 
acuerdo del Gobierno es don Luis de 
•Areitioaurtena. a quien deberán la 
natural subordinación todos los orga­
nismos dependientes de esta Delega­
ción. O.stentará la representación del 
Presidente del Gobierno de Euzkadi. 
y responderá personalmente de la 
marcha de los asuntos.

Segundo. Encargado dlrectamdnte 
D. José de Arechabaleta, por el señor 
Consejero de Hacienda de las gestio­

nes de los a.snntos de aquel Departa­
mento en Cataluña, respondiendo de 
su gestión directamente ante el .señor 
Consejero. A estos efe^'tos, el Delega­
do firmará lín presupuesto al cual 
deberán snjetar.se todos los organis­
mos de la Delegación, v para todos 
aqiuellos gastos! extraordinarios, de­
berá ser pedida autorización del Go­
bierno de Euzkadi dirigiéndose a su 
Presidente.

Este mismo procedimiento deberá 
observarse por los encargados de la 
Sección Comercial, a cuvos efectos 
solicitarán del Gobierno de Euzkadi, 
los fondos que precisen para .sus aten- 
cione<s comerciales, verificándo'las 
siempre a través del encargado de 
Hacienda, .señor Arechabaleta. a cuva 
responsabilidad queda encomendado.

Tercero. Lo.s Delegados políticos 
que fueron designados por los Parti­
dos y aceptados por el Gobierno de 
Euzkadi, tienen una misión auxiliar 
V se reunirán con el Delegado Gene­
ral con la periodicidad que éste acuer­
de para tratar y escuchar -^su con­
sejo en la marcha de los asuntos de 
la Delegación—, no pudiendo verifi­
car ningún acto que no sea hecho a 
través del Delegado General, que ís  
el único que ostenta la representación 
del Presidente del Gobierno en nom­
bre de éste. Podrán ocupar un lugar 
dentro de las diversas actividades de 
la Delegación, puestos de acuerdo con 
el Delegado General.

Cuarto. En caso de ausencia de! 
Delegado General, substituirá a é.ste 
"MI los efectos representativos, el Sub­
delegado D. José de .Arechabak'ta.

Quedan transmitidas estas instruc­
ciones al señor Delegado General ' 
deberán ser cumplidas en todos sus 
extremos.

Barcelona, veinticinco de Julio <' 
mil novecientos treinta y siete.

José A. de Aguirre.»
«Euzkadi ° Cataluña»

Bajo este título, el notable composi^ 
tor catalán José Font Palmarola, ha 
escrito una inspiradísima sardana que 
dedicada al ilustre Presidente vasco 
ha sido entregada al Delegado Ge­
neral, nuestro querido amigo Areitio­
aurtena (D. Luis).

Nuevo colaborador
En nuestro número' próximo inicia­

rá ‘:u colaboración en EUZKADI EN 
CAT.ALUNYA un prestigioso jefe mi­
litar que brindará a nuestros lectores 
los primores de sus observaciones; 
analíticas en cuanto al proceso del 
desarrollo de tiuestra guerra, que 
entra en una fase, culminante.

Esperamos que esta colaboración 
será del agrado de nuestros lectores.

Ayuntamiento de Madrid
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Estos niños refugiados, bajo el cariñoso control de siís maestras, for­
jan una nueva conciencia en un cuerpo sano.

En la nobilísima tarea de hurtar la visión trágica de la guerra de 
las retinas infantiles, todos debemos colaborar con el máximo fervor.

............ .

REMEMBRANZAS

ESTAMPAS DE LA REBELION
EN I R U N

y XVI

D urr h a  eido la  lucha en todos los 
puesto  del fren te  fron terizo . El tra id o r  
Mola, Qae conoció el valo r y lo que re ­
p re sen tab a  la  fro n te ra  de Trún, p a ra  cor­
t a r  to d a  clase de com unicación por t ie ­
r r a  con los leales del N orte, ha. acom ula- 
do ta l  can tid ad  de fuerzas an te  la ciu­
dad fro n te riza  que vemos el pelig ro  in ­
m inen te de la  ca íd a  de la  m ism a.

D esde la  m añ an a  com ienza el pueblo a 
se n tir  e l azote de la  facción que se con­
v ierta  en un te rr ib le  flagelam iento.

L a av iación  negra , tan  neg ra  como las 
conciencias de los d irigen tes de la  t r a i ­
ción, de sus pilotos y  bom barderos, des­
ca rg an  cruel y crim inalm en te  sus a r te ­
factos m ortíferos y  destruc to res sobre 
la  ciudad.

Comienza a sen tirse  en todos los babi- 
t.in tes  iruneses una an g u s tia  de un des- 
(.nlace trág ico  y acongo jan te.

Los d isparos de los cañones colocados 
en las m o n tañ as b a jo  la  Peña de Aya 
d isp aran  sin consuelo sobre la  ciudad. 
A lgunos proyectiles van a p a r a r  y a 
c lavarse  en los te rren o s de la Casa Re- 
condo, donde e s tá  la p an ad ería  b a jo  la 
E stación del fe rro ca rril del Bidasoa.

D u ran te  toda la  m añ an a  seguía una  lu ­
cha ti tá n ic a  en la c a rre te ra  de N av arra  
y en el m onte de San M arcial, fren te  a 
Saroya.

No llegan a nuestros m ilicianos y fu e r­
zas de C arab ineros las  m uniciones ta n  
esperadas. ¿Qué p asa rá?

La av iac ión  facciosa ha  logrado  rom ­
per la  serp ean te  c a rre te ra  de San M ar­
cial. A n uestros m ilicianos los vemos mo­
verse de un  lado a o tro , i Qué lu ch a  m ás 
d u ra  y fu e rte ! ¿P odrán  re s is tir  d u ra n te  
m ucho tiem po la  loca ofensiva de los 
facciosos procedentes de Pam plona?

N u estra  a r til le r ía , colocada e n tre  r a ­
m ajes cerca  de «M iranda-Enea», d isp a ra  
tam b ién  sin cesar co n tra  los rebeldes.

Cerca de un depósito de ag u as vemos 
a rd e r un caserío . Este es el titu lad o  «Arri- 
zurta» . El bom bardeo a la  ciudad sigue 
in te rm iten te . N uestros m ilicianos siguen 
luchando denodadam ente. Las fuerzas 
de in fa n te r ía , de A salto y requetés son 
con ten idas por n u es tra s  a rm as. La re sis­
ten c ia  es hero ica. No creem os se pueda 
h acer m ás que lo que se hace en estos 
m om entos, m ucho m ás, cu an to  fa lta  el 
p rin c ip a l elem ento p a ra  a lim e n ta r a las 
am e tra lla d o ras  y a los fusiles.

El día se va pasando. A nuestros oídos 
llega la  t r is te  n o tic ia  de que San M ar­
cial puede darse  por perdido.

El tiro teo  y las explosiones de las  bom ­
bas de m ano  siguen dejándose oir. En la  
p a r te  de P u n tx a  y en la  cam pa de San 
M arcial la  lu ch a  es im petuosa. U na bom ­
ba in cen d ia ria  provoca un a la rm a n te  in ­
cendio en  la  fáb rica  de cerillas. Son los 
alm acenes de la  m ism a los que arden  y 
que e s tán  rep le tos de fósforo. O tro incen- 
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¿Dónde se come mejor 

al estilo vasco?

Casa ”Ctíistu U

T A L L E R S ,  1 4

dio se produce en el Depósito del fe rro ­
c a rr il  del N orte.

Llega la noche. Un bando paté tico  hace 
co n cen tra r a la m ay o ría  de los h a b ita n ­
tes de I rá n , —jefes do fa m ilia— en la  
P laza de la Reptíblica.

Son estos unos m om entos gravísim os.
En el um bral del A yuntam ien to  se co­

m ienza a r e p a r t i r  los salvoconductos p a­
ra  ev acu a r la  ciudad. El acuerdo, j)ara  
n u estro  crite rio , debía h ab e r sido otro. 
Evacuación com pleta de ancianos, inuje- 
re.S y n iños sin necesidad de dicho t r á ­
m ite, costoso y a la rm a n te ; y a  que so 
veía el desenlace d ram ático  al no rec ib ir­
se lo esperado.

Sobre todo sa lv a r las  vidas de los in fe­
lices que por su edad no podían p re s ta r  
ay u d a  en la  lucha co n tra  el fascismo.

La oscuridad  de la  noche hace aún  m ás 
tr is te  la situación .

En el P uente In te rn ac io n a l com ienza 
a hacerse, m uy despacio por h ab er ele­
m entos en  el m ism o que to d a  sii acción 
la em plean en en to rpecer la  labo r de ev a­
cuación. ¿Consiguen algo  p ráctico  con d i­
cha ac titu d  censurab le  los m ismos?

Va pasando  la  noche. El incendio pro­
vocado en la  fáb rica  de cerillas da a  la 
oscuridad  un aspecto té trico  y  dantesco. 
Los tra id o re s  y  c rim in ales  han  incend ia­
do la  ind icada fá b rica  y el Depósito del 
N orte p a ra  que los h a b ita n te s  de la  c iu ­
dad locos de pánico y te r ro r  la  abando­
n a ra n . Es la  o b ra  g u e rre ra  del p lan  bé­
lico fascista .

El i)ueblo, congregado en los alrededores 
de los tre s  puentes que com unican con 
F ran c ia , ag u a rd a  la h o ra  decisiva p a ra  
p a sa r a l o tro  lado  del B idasoa.

Sobre las  tre s  de la  m ad ru g ad a  dió co­
m ienzo un tiro teo  en los m aizales que 
se hallan  en los islotes de de trás de la  
fá b rica  de cerillas que e s tá  convertida 
en un verdadero  volcán. Es im presionan­
te  e indescrip tib le  el describ irlo .

Va pasando  el tiem po y  acercándose el 
día. L a operación de evacuación se lleva 
a cabo p ausadam en te .

Sobre la s  cinco de la  m ad ru g ad a , cu an ­
do com iejiza a d esp u n ta r el día, sobre las  
fa ld a s  de San M arcial, en  constan te t i ­
roteo en  re ti ra d a , vemos co rre r de un  
lado  a o tro  a  los m ilicianos y a  los t r a i ­
dores p a ra  lan za rse  éstos sobre la  ciudad. 
Son estos unos m om entos difíciles de ex­
p resarlo s.

P o r la  p a r te  de B ehobia se abandonan  
ya la s  posiciones y por el puente, c a ra ­
b ineros y  m ilicianos en tre  un fuerte  t i ­
ro teo  de fu sile ría  se p asan  a la  p a r te  
francesa .

Los em boscados, tra id o re s  y  esp ías que 
h ab ían  perm anecido ocultos como los co­
nejos de m onte en sus m ad rig u e ras  salen 
de sus escondites y  hacen  fuego sobre 
los ñ ig itivos.

En los tre s  puentes se abren  tre s  colum ­
n a s  de seres hum anos p a ra  p a sa r  al o tro  
lado  de la  fro n te ra  p a ra  no ser v íctim as 
de los bandidos que fo rm an  la s  fuerzas 
invaso ras. Es este  un  espectáculo  de te ­
r ro r  y  locu ra  colectiva.

En u n as  lan ch as y  canoas in te n ta n ,’p ro ­
cedentes de B ehobia acercarse  a  los puen­
tes  haciendo  d isparos de p is to la  y  fusil 
algunos requetés de los que se h a llab an  
ocultos.

Desde el P uen te  In te rn ac io n a l, un g ru ­
po de m ilicianos ju g an d o  c a ra  sus vidas, 
con p is to la s-am etra llad o ras  y  fusiles se 
lan zan  a  de tener a  los que en  las  lanchas 
In ten ta b an  acercarse  p a r a  c a u sa r v íc ti­
m as a  los infelices h a b ita n te s  que lleva­

dos de g ran  pánico abandonaban  sus h u ­
m ildes hogares.

D u ran te  m uchas horas se sostuvo una 
g ran  lucha desde el indicado lu g a r con­
t r a  la tro p a  del tra id o r  Mola.

En muchos rostros vimos co rrer ab u n ­
dan tes lág rim as. Fué esta  una  hora tr is te .

M ientras estos hechos sucedían en los 
puentes que com unican con F ran c ia , co­
m enzamos a d iv isar, una vez en el ex­
tra n je ro  que lo m ás céntrico  de la ciudad 
se convertía en llam as.

M ientras tan to , allí, en el fue rte  de 
Guadalupe, en la cum bre, seguía ondean­
do la bandera leal de la R epública de­
fendida d u ran te  una sem ana después de 
la evacuación de Trun y F u en te rrab ía  por 
un grupo de unos c u a re n ta  m ilicianos.

i Hermoso acto de estos defensores de la 
R ep iíb liica!

Así te rm in ó  la  epoi)6yica defeinsa de 
Irán  por los ciudadanos leales fronterizos 
al Gobierno po p u lar de la  R epública ibé­
rica.

A. DE ARRIZURTA
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P I C A D I L L O
Los |jeriüdi('0.s derechistas france­

ses, «l.e Jour» y ((L’Epoque» se mues­
tran ya contrarios a la acción italia­
na. Los mismos ven el peligro que en­
cierran las frecuentes bravatas y pro­
vocaciones de Hitler y Mussolini para 
la paz mundial, especialmente la eu­
ropea, pero lo que más les molesta 
son las fortificaciones alemanas en la 
zona rebelde que comprende la fron­
tera pirenáica.

¡ Ya era hora !
Hí

.  ̂ j
Los fascistas- españoles no tienen 

conc,e])tü alguno al estar en territorio 
extranjero para guardar las formas y 
modales debidos a los que les dan 
hospitalidad.

Al pasar por Bourg-Madame los co­
rredores de la V̂ 'uelta a Francia, unos 
cuantos traidores franquistas levanta­
ron las manos saludando a la romana 
y gritando «¡ Arriba España !)). Cañar- 
do les contestó como procedía y co­
mo buen español con el puño en alto. 
Al español le siguió Camusso.

El caso fué comentado por toda la 
prensa francesa.

Con respecto a los facciosos dire­
mos ciue se necesita tener una piel 
más dura que la de un elefante para 
dar el grito de «¡ Arriba España!», 
donde tanto la han hundido criminal­
mente.

¡ Uara qué seguir más !

Los irlandeses no quieren ya reyes. 
Así nos lo dice la prensa.

((Mientras los reyes de Inglaterra, 
bajo aclamaciones de varios millares 
de ulsterianos recorrían en automóvil 
de la Irlanda del Norte, se han regis­
trado numero.sos actos terroristas en 
los puertos fronterizos que separan el 
l Ister del Estado libre. Fueron in­
cendiados algunos puestos aduaneros, 
volados algunos puentes y cometidos 
actos de sabotaje en ferrocarriles y 
minas.»

¡ hd papel de rey, como se ve, va 
perdiendo categoría! ¡ Hasta las pie­
dras se levantan en Irlanda cuando 
pasan esos huéspedes!

❖
No podía esperarse otra cosa:
((.Se asegura que los ex reyes Vic­

toria y Alfonso se han reconciliado, 
con la esperanza, de que de esta ma­
nera el traidor J'ranco les restaure en 
¡el trono. La entrevista se debe al te­
ner un hijo Beatriz y haberse en­
contrado Jos dos ex monarcas en di­
cho lugar. Se besaron y comieron 
juntos y se dijeron en inglés: ((Hasta 
mañana».

¡ Bobada senil ! ¡ Deseos de ambi­
ción !

Y...tempestad entre monárquicos y 
falangistas; porque éstos ya lo han 
declarado qu(3 no quieren reves.

Y... menos a Narizotas.

La policía sigue trabajando en Ma­
drid y otras localidades:

Nos complace los dc.scubrimientos 
que va haciendo de los que hábilmen­
te se emboscan en entidades y se ha­
cen pasar por defensores del régimen 
para ejecutar el papel de espías.

.^hí tenéis a la burguesita y ex 
marquesa de Puebla de Monbán que 
iba vestida de miliciana.

Se le encontraron a la pécora más 
de 651.000 francos y documentos que 
la comprometen.

¡ Bien por el servicio!
.\hora esperemos la actuación de la 

justicia.
A los traidores y espías se les fusi­

la por la espalda.
¡ .^delante !

MF.NIPO
M ii i i i i im i i l i t i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i im i i i M i i i i i im i i i i i i i

¡ Para ganar la guerra y  obligar 
a cobardes, emboscados y deser­
tores al cumplimiento de sus debe­
res militares, elevemos la delación 
a la categoría del más imperioso 

d e b e r!

De la ofensiva rejmhlicana por 
los sectores del Centro

Decir que vencerem os porque la razón 
está  (le nue.stra p a r te  no p asa  de ser una 
razón rom án tica . í ’iado todo al ím petu de 
im provisación del pueblo, fué al p rin c i­
pio la  tendencia  que estuvo a  pique de 
ech ar por t ie r r a  los m ejores esfuerzos de 
las m asas.

H asta  que jio se escrib ió  m uchas veces 
la p a la b ra  «orgajiización», el i)ueblo no se 
vió dotado de las a rm a s  que le e ran  p re­
cisas. A hora sí. A hora el pueblo tiene uu 
e jérc ito , un e jé rc ito  capacitado , potente 
y audaz.

La ofensiva en los fren tes  de M adrid no 
podría  hacerse con o tra s  divisiones. Con 
estos soldados curtidos, hechos en la  fo r ja  
de la g u e r rra , i)uedeu cruzarse  kilóm etros 
y sabrem os sa l ta r  las b a r r re ra s  de los 
poblados fascistas.

Lo que vale un obús y una 
bomba.

Estos e ran  an tes  cam pos desolados del 
I»áramo de M adrid. T ie rra s  fáciles en la  
ru ta  de la  invasióji. Yo me acuerdo có­
mo cayó B rúñete, sin que pudiéram os re ­
s is tir .

Se asen ta ro n  los fa sc is ta s  en estos pue­
blos. No cre ían  que tu v ie ra n  que ab a n ­
donarlos. En las m ejores casas m ontaron  
las  oñeinas de F a lan g e  E spañola. De los 
ra s tro jo s , salieron  los caciques, ag aza ­
pados, p a ra  ser alcaldes. Los e s tan te s  de 
las  ta b e rn a s  se pob laron  de botellas de 
coñac, con e tiq u e ta s  en  donde se le ía : 
«Viva el G eneralísim o».

Se em b o rrach ab an  en nom bre de F ra n ­
co y asesin ab an  a  los p asto res en nom ­
bre de H itler. Los cam inos se llenaban 
de m uchachos nuevos. El sacerdote, que 
re p resen tab a  san tam en te  su  papel de co­
m isario  en Q u ijo rna, b a ila b a  sevillanas 
con el m oro ín tim o, p a r a  que el com an­
dan te  sacud ie ra  el tedio.

No esperaban  m olestias por el lado de 
n u estro  fren te . Ni suponían  que pud iera , 
de p ronto , llegar un e jé rc ito  como aquél 
que se p lan tó  delan te  de sus trin ch e ra s  
u n a  m añ an a , a c h ic h a rra d a  de sol.

Hemos visto cosas in te re san tes  en esta  
ofensiva, atm que las  m ejores no han  su ­
cedido aún.

Los fa sc is ta s  se zam bulleron en sus 
trin ch e ra s . A guardaban  batallo íies d isper­
sos. Todo lo m ás. Pero  p ro n to  conocieron 
—ellos tam b ién — el poder de u n a  p a lab ra  : 
capacitac ión .

L legaron dos escuadrillas  de aviones con 
la s  a la s  ro jas . A seiscientos m etros bom ­
b ard ea ro n  V illanneva de la  C añada.

Caían la s  bom bas en la s  tr in c h e ra s  y 
reductos de lad rillos. Los cqzas descendie­
ron ráp id am en te  y  am e tra lla ro n  la s  a lam ­
b ra d as  con hom bres agazapados. A tre s  
mil m etros, vo laban  los «Fiat», sin acep­
t a r  com bate.

Inm ed ia tam en te , com ienza n u es tra  a r ­
tille ría . N uestros a r tille ro s  no m alg astan  
obuses. Desde la s  lom as los veíam os caer, 
den tro  de zan jas , en Tas calles del pueblo, 
m etido den tro  de un em budo Tiegro.

Al a ta rd ece r, co n tin u ab an  los cañones, 
im placables, deshaciendo las  fachadas, 
con ca rte les fa lan g is ta s .

Un cerco de hierro
Yo recuerdo aquel cruce de P in to , en 

la c a rre te ra  de Toledo, donde vim os ap a ­
recer, en O ctubre, los p rim eros tan q u es 
de la  so lidaridad . E ran  m uy pocos, pero 
iban  conducidos por m anos exnertas. 
N uestros soldados —con toda la  angustia  
de la  re tira d a  e ncl cansancio  de m uchos 
k ilóm etros— los recibieron con vivas de 
esperanza y  se fueron t r a s  ellos, soñando 
con una reconqu ista  im posible.

Hoy, el e jé rc ito  p o p u la r —un observa­
dor ex tra n je ro  h a  dicho que con este  eiér- 
cito  no puede perderse una g u e rra — lle­
va an te  él. en su c a rre ra  de liiberación , 
la rg a s  filas de tan q u es que lo a rro llan  
todo.

Desde los ca rro s  se les h a  visto avanzar, 
sobro los poblados fascistas. D iscurrían  
por la  lín ea  donde a rd ía  la t ie r ra .  Las 
llam as ro ja s  de los d isnaros seña laban  su 
m archa. Los soldados, t r a s  ellos', acecha­
ban el in s tan te  del asalto .

Los tan o u es del pueblo son un a rm a 
bien m an e jad a . Los jóvenes españoles nne 
los c.onduceTi tienen  un sentido b as tan te  
evacto de la  vida. Saben que vale m u­
cho p a ra  lu ch a r . Poco, a la  h o ra  de la 
m uerte.

TTemos presenciado cómo loa tapones 
escalaban  las  lom as, al a sa lto  de Qui­
jo rn a .

heiidos por los cañones de la posición ías- 
c .s ta . Los otros, seguían  su cam ino y 
m achacaban  las tr in c h e ra s  de los g u a r­
d ias ciiviles, de aquellos g u ard ia s  civiles 
con callos y  m alas a rte s , que b a jab an  al 
só tano, siguiendo el ir  y venir ele nues­
tro s  aviones.

Las filas de tan q u es —nuestros tanquis- 
ta s  saben com batir, aunque  aún  han  de 
ap ren d er a lg u n as cosas— cercaban los po­
blados. Un círculo de h ierro , en to rno  a 
los fo rtin es  del fascism o. Y asfixiaban la  
resistenc ia  de los invasores. H asta  que 
sa ltab a n  sus tr in ch e ra s  y corrían , co rrían  
m onte a r r iib a , oyendo el aviso de m uerte 
de n u es tra s  am etra llad o ras

Todas las  revoluciones h an  creado g ra n ­
des e jérc ito s. E jérc ito s d iferen tes a  todos 
los dem ás. La F ran c ia  de 1793 y la U.R.S.S. 
de 1918 saben m ucho de ésto.

Los e jé rc ito s  revolucionarios, h a s ta  que 
llegan a  su pun to  de organización p reci­
sa tienen  m uchos fallos. .Son ejérc ito s de 
ím petu , pero inseguros. E jérc itos de velo­
cidad, pero la  velocidad puede d esa rro lla r­
se en m uchas direcciones. Luego son g ra n ­
des e jérc ito s. Cuando esto  ocurre es que 
el final de la  revoluciÓJt, de la g u e rra  re ­
vo lu c io n aria  —en este  caso de E spaña, 
u n a  g u e rra  civil, que no provocam os, y 
que se tran sfo rm ó  en c la ra  g u e rra  de in ­
vasión— e s tá  próxim o. Y m uy bien pue­
de suceder esto  en  E spaña . Estos cuerpos 
de ej 'rc i to  e s tán  a  pun to . Todas sus a r ­
m as se sincronizan, y  todos sus hom bres 
saben siem pre lo que tien en  que hacer en 
cu a lq u ie r m om ento del com bate. Todos po­
seen un e sp íritu  político  claro  y concre­
to. E sa es u n a  de la s  cosas precisas, 
que no ap a rec ía  m uy c la ra  p a ra  quienes 
no ace rtab an  a com prender que nuestro  
e jé rc ito  te n ía  que se r  un e jé rc ito  político.

P o r BU m oral, por su form ación, estos 
soldados se lanzan  sobre las a lam b rad as 
y las  co rtan  a  m achetazos, a pocos m etros 
de las  am etra llad o ras  alem anas. Caye­
ron 42. Los dem ás en tra ro n .

P o r su e sp íritu  —un e sp íritu  to ta l, que 
c a p ta  a los rec lu tas  recién  llegados— es­
tos hom bres se a r ro ja n  ciegos sobre el 
enem igo de los fren tes de Villaverde, y 
pasan , sin que el fuego les detenga, .so­
b re el abism o de u n a  tr in c h e ra  incen­
d iada.

Son soldados que suben a un  cerro  b a­
tido  y bajo  los obuses cruzados de la  a r ­
tille r ía  ita lia n a  se ponen a c a n ta r  «La 
T)iternacional».

En Bilbao no 
quedan obre­
ros mineros

E l  c o r r e s p o n s a l  d e l  « D a i l y  T c l c -  

g r a p h »  d e  L o n d r e s ,  e n  B i l b a i o ,  h a  

c o m u n i c a d o  a  s u  p e r i ó d i c o  h \  s i g u i e n ­

t e  i n f o r m a c i ó n ;

« L o s  p r o p i e t a r i o s  d e  l a s  m i n a s  d e  

h i e r r o  c o n f e r e n c i a r o n  a y e r  c o n  e l  c o ­

m i t é  n o m b r a d o  i3o r  l o s  . 'e b e l d e s  p a ­

r a  s o l u c i o n a r  l a  s i t u a c i ó n  d e  l a s  m i ­

n a s  y  e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  d e l  t r a b a ­

j o  a  l a  m a y o r  b r e v e d a d  p o s i b l e .

E l  m a y o r  o b s t á c u l o  q u e  s e  l e s  p r e ­

s e n t a  a  l o s  f a c c i o s o s  e s  l a  c a r e n c i a  

a b s o l u t a  d e  t r a b a j a d o r e s  q u e ,  e n r o ­

l a d o s  e n  e l  E j é r c i t o  d e  l a  R e p ú o l i -  

c a ,  l u c h a n  e n  l a s  l í n e a s  d e l  f r e n t e  

v a s c o .

T o d a v í a  e s  p r e m a t u r o — a ñ a d e  e l  c i ­

t a d o  c o r r e s p o n s a l — c o n o c e r  l a  s o l u ­

c i ó n  q u e  h a n  d e  d a r  a l  c o n f l i c t o ,  q u e  

p r e o c u p a  h o n d a m e n t e  a  t o d o s  l o s  i n ­

t e r e s a d o s  e n  l a  e x p l o t a c i ó n  d e  l a s  

m i n a s  d e  h i e r r o  d e  l a  c u e n c a  v a s c a . »

Notas Je la ÁJminisfración
D u r a n t e  e l  t r a n s c u r s o  d e  l a  p a s a ­

d a  s e m a n a  s e  h a n  r e c i b i d o  e n  e s t a  

A d m i n i s t r a c i ó n  l a s  s i g u i e n t e s  c a n t i ­

d a d e s  c o r r e s p o n d i e n t e s  a  n u e s t r o s  c o ­

r r e s p o n s a l e s  p a q u e t e r o s :

P .  G a m b o r e n a  ( P o r t b o u ) ,  2 3 ’6 5 .

C .  S u s p e r r e g u i  ( P o n t  d e  S a c a l m ) ,  

1 0 ’5 0  p e s e t a s .

P .  L a s o  ( V a l e n c i a ) ,  8 3 ’2 5 .

I Querer es poder!Algunos se desplom aban de espaldas.

Fronfón Nuevo Mundo
i X ! i X i

Todos los días grandes e in- 

feresantes partidos de pelota a

MANO Y R A Q U ET A
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¿Gil Robles, el “straperlista 
nuevamente en acción?

El t)criodista nazi Mílos CJrnjaiiski, hom ­
bre de coiiftaiiza de H itler pub lica  cu 
«Vreme» un nuevo a rtícu lo  en el que a n a ­
liza de modo despectivo la re ta g u a rd ia  de 
F ranco  y el fu tu ro  de E spaña en el caso 
im probable de que el jefe rebelde consi­
guiese d e rro ta r  al Gobierno.

«El general F ranco  —dice— p re p a ra  por 
medio de in tr ig a s  el re to rno  de la  m o n ar­
quía, P a ra  ello h a  adoptado  diversas m e­
didas. Ha encarcelado , y quizá a estas 
horas fusilado  a Hedilla, jefe del m ovi­
m iento nacional-sind icaliis ta  de F alange, 
y h a  vuelto  su viejo pred icam ento  a Gil 
Robles, jefe del an tig u o  p artid o  de «Ac­
ción Popular», que es ac tu a lm en te  el 
hom bre del po rven ir en la  ])olítica in te ­
rio r  de la  E spaña  rebelde.

La p re g u n ta  que con m ás frecuencia se 
me hace desde que volví de E spaña es-. 
«¿Se em plea la  violencia in h u m an a  en la  
la  zona de F ranco? Yo puedo co n tes ta r 
sim plem ente lo que he oído en tre  las  gen­
tes que rodean a  F ranco . En .Sevilla, el 
general Queipo de L lano h a  m atado  a  sois 
mil de los ocho mil obreros de las  m inas 
de Río T into. E sta  m ism a proporción se 
h a  alcanzado  en o tros lugares. Sin e m b a r­
go, yo m ism o he oíddo decir en  S a lam an ­
ca a  las gentes que rodean a F ranco  y a 
sus oñciales que es una lá s tim a  qrie el 
general sea dem asiado blando. «¡ No fusila  
b a s ta n te !»...

El m undo no e s tá  en terad o  del c a rá c ­
te r  que rev iste  la  reacción ca tó lica  en la 
E spaña rebelde.

Es equivocado co n sid erar ciertos rasgos 
poco ag rad ab les  de la  Ig lesia  cató lica en 
E spaña como rasgos generales de la Ig le­
sia. Más bien son esi>ecíflcamente españo­
les. Tjo s  reyes españoles, en el curso de la 
H isto ria , nunca h an  estado de acuerdo 
con el V aticano  en la  concepción del 
verdadero  catolicism o, aunque h ay a n  si­
do los i 'rim eros en lu ch a r por la  Ig lesia . 
T,a inquisición, el fan a tism o  y los h o rro ­
res que no son exclusivam ente actuales, 
sino que tienen  g randes an tecedentes en 
España, y el a r te  ca rac te rís tico  de los 
tem plos españoles, no son rasgos g en e ra ­
les de la Ig lesia cató lica, sino algo t íp i­
cam ente español.

T.os pecados de la  ig lesia española se 
a trib u y en  al catolicism o en geenral y al 
V aticano. Sin em bargo , el feudalism o de 
la iglesia española , sus enorm es propie­
dades, que no quiso ceder a n in g u n a  re ­
form a a g ra r ia , sus escuelas, por las  que 
tuvo que j>asar el pueblo español, que en 
su g ra n  m ayoría  siguió  siendo an a lfab e ­
to, todo es esencialm ente español, no se 
en cu en tra  en o tra s  p arte s , o, por lo m e­
nos, en tan  g ran  m edida.

Ni una sola encíclica del V aticano, en 
la que se p id ie ra  re fo rm as sociales h a  
sido leída en las  iglesi.a.s españolas.

La razón de la  enem istad  de las clases 
p ro le ta ria s  españo las co n tra  la  Ig lesia  no 
e s tá  en el catolicism o, sino en el «cato­
licism o español».

Según avanza la g u e rra , se van callaji- 
do cada vez m ás aquellos que exigían  el 
«nacionalism o», aunque tam bién  el socia­
lismo. en la  nueva E sp añ a ; se los va t r a ­
gando la obscuridad cada vez m ás a p r i­
sa. En el te rren o  de la po lítica in te r io r  
com ienza de nuevo a  destacar.se c la ra ­
m ente la figura del jefe del an tiguo  p a r ­
tido  católico  p a rla m en ta rio , Gil R.obles. 
Y no sólo las  Ijegaciones ac red itad as  en 
S alam anca, sino tam bién  las  gentes m ás 
próxim as al general F ranco  reconocen que 
el fu tu ro  de E spaña e s tá  en sus manos.

Este profesor de Econom ía P o lítica  de 
la U niversidad de S alam anca, abogado 
en M adrid y d ipu tado  del P arlam en to , 
tiene a h o ra  39 años. Se en cu en tra  cerca 
del general Franco, aunque es invisible y 
con frecuencia v ia ja  por el ex tran je ro . 
«Gil Roble.s h a  dem ostrado que posee el 
a r te  de in tro d u c ir su ideología, por m e­
dio de a lian zas  o valiéndose de in tr ig a s  
en o tros p artid o s de la  derecha». Gil Ro­
bles conoce el m anejo  de las coaliciones 
I ia rlam en ta rias . Ahora in ten ta , con la 
a.vnda del E jérc ito  en lucha, llegar a una  
concentración de todas las L ierzas de de­
recha en E spaña. Ya en tiem pos de la Re- 
piíblica unió  los elem entos no sólo m ili­
ta re s  y clericales, sino tam bién  los g ra n ­
des te rra te n ie n te s  e in d u stria les . F a la n ­
ge E spañola considera a Gil Robles co­
mo su ma.vor eneinigo, y en geenral co­
mo el m ayor enem igo de las nuevas ten ­

dencias. Sólo en una cosa están  de acu er­
do los «nacionalistas-sind icalistas»  con 
Gil Robles: en que éste tam poco q u ería  
o ír h a b la r  de liberalism o, tendiendo a un 
régim en a u to r ita r io  c lerical y  m ilita r is ­
ta  como el que h a  sido ensayado  en 
A ustria .

Gil Robles ha proporcionado  al genera l 
F ranco  su servicio de in form ación , cuyos 
ten tácu los llegan a  todas p arte s . Después 
de la m uerte  de S a n ju rjo  h a  hecho cu an ­
to h a  imdido jior F ranco , especialm ente 
en el cam po diplom ático, y sobre todo 
en Lisboa.

Hoy es, sin duda, el fac to r m ás im por­
ta n te  en  la  zona rebelde, y de nuevo h a  
o rgan izado  su p artid o . Con g ran  h ab ili­
dad, y  m ien tra s  la  g u e rra  sigue su curso, 
va concentrando , según sus p a lab ras , to ­
dos los p artid o s m onárquicos, fa lange y 
c a r l i s ta ; y esto  lo va haciendo casi invis-i 
blem ente. Toda la  p ren sa  e s tá  al lado del 
general Franco, todos los periódicos que 
se publican  en su te r r ito r io  es tán  en m a­
nos de Gil Robles.

Algunos p a tr io ta s  desesperados que co­
nocí en S alam anca me consolaban, m ien­
t ra s  bebíam os el fu e rte  vino tin to  e sp a­
ñol, diciéndom e que quizá aún  no se h a  
perdido todo. El g en e ra l F ranco  tiene, en 
rea lid ad , todo el poder en su mano. El es 
ah o ra  el jefe  de todos los p artid o s polí­
ticos españoles, a  los que h a  tin ificado a 
la  fuerza. Su rostro  siem pre sonrien te , de 
finos rasgos petrificados, no h a  sido to d a ­
vía descifrado por nadie. Q uizá lleg ará  
un d ía  en que tam bién  Gil Robles se dé 
cu en ta  de ello.»

Milos C rjansk i te rm in a  su a r tícu lo  coji 
unas p a la b ra s  de desaliento . Esas ilu sio ­
nes no le consuelan. Considerando los he­
chos y 710 los rfizonam ientos, F ranco  teii- 
d rá  que som eterse a Gil Robles. Y esto 
le parece v erdaderam en te  tris te .

Los lacayos se 
quejan

Copiamos de ((Falange Española» 
de Buenos Aires:

((Los que habiendo amasado, me­
diante quién sabe que turbios ma­
nejos, una inmensa fortuna, sólb 
pensaron, movidos por su avaricia es­
conderse en las sombras, apretando 
dese.speradamente sus puños repletos 
de monedas.

»Ouédense esos españoles indignos, 
en la soledad atormentadora cíe su 
conciencia, propia más bien de aves 
de rapiña, pero nunca de gente bien 
nacida.

»La E.spaña que amanece, sabr.á 
aplicarles las sanciones que merecen, 
proscribiéndolos como españoles, pa­
ra que su repugnante comportamien­
to no nos avergüence colectivamente.

«Porque es una dolorosa realidad 
comprobar el infinito niímero de e.s- 
pañoles que de tales se precian, que 
en estas horas trágicas para la suer­
te de la Patria, re<íucen todo .su fer­
vor patriético a comentar estúpida­
mente en agradables y confortables 
tertulias del club o del café las alter- 
sativas de la contienda, exclamando 
enfáticamente: ((Hemos ganado en t;d 
o cual batalla. Nue.stras fuerzas ocu­
paron el pueblo tal o cual.»

»Y ya se nos presenta en nuestri 
mente el tipo característico de estos 
energúmenos bajo la forma de un 
porcuno, adoposo, de vientre desme­
surado, índice revelador de que su 
dueño cuida mucho más de llenar su 
estómago que de captar sentimientos 
nobles y altruistas. .Su voluminosidad 
está de acuerdo con las abultada.^ 
cifras que rubrican sus libretas ban- 
carias.

«Casi siempre va cargado de alhíi- 
jas que invariablemente cambian va­
rias veces al día. para demostrar su 
poderío económico.

»La concepción que él tiene del 
mundo así como de los deberes que 
'e imponen romo e.spañol las nfV'osL 
dades de su Patria, es tan pobre que 
ni siquiera merece destacarse.

«Para él no existen sacrificios ni
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privaciones. Le basta con tener in­
crustada en su caletre, la idea de 
que el Ejército Nacional se ha levan­
tado en armas, para defender los in­
tereses de una sola dase de e.spaño- 
les; la clase a la que j)or su fortun.u 
pertenece.

»Y, si alguna vez, por el sólo afán 
d ((figurar» aparece en alguna lista 
de donantes, desprendiéndose de dos 
o tres billetes de diez pesos se cree 
con derecho a prix'lamarlo a cada ra­
to ,que es como si hablando clara­
mente. dijéramos: «Pasarle la fac= 
tura a España».

«Todo el amor a la tierra que lo 
vió nacer, se traduce en 20 o 30 mi­
serables pesos, dinero vil, que en'oda 
V mancha el honor de España.»

En los órganos españoles de Falan­
ge no puede, por la censura pretoria- 
na, publicarse esto.

E.sta nota es magnífico exponente de 
la descomposición moral del bloque 
enemigo. La verdad va abriéndose La­
mino.

Los fusilamientos de falangistas 
no impedirán a Franco que se escu­
che el clamor de sus voces desenga­
ñadas en el mundo.

¡ No hay deuda que no se pague, 
ni plazo que no se cumpla!

¡ Llegará la hora de la justicia, has­
ta para Franco!
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La cultura y el 
Estado nazi

((L’Osservatore Romano», publica 
lo siguiente:

((El profesor Max Blank, premio 
Nobel (le Física, presidente de la ((Kai 
ser VVilhelm Gasellscharft» ha de­
jado su cargo. La prensa no ha hace 
ningún comentario y el Gobierno no 
le tributó honores de ninguna clase, 
como se acostumbra en estos casos.

Plank, a pesar de ser protestante, 
fué nombrado miembro de la Acade­
mia Pontificia de Ciencias y, como se 
sabe aceptó el nombramiento.

Han sido destituidos de sus cáte­
dras los profesores de la Universidad 
de Heidelberg, Karl Jaspers, profesor 
de Filosofía y .\ugust Grisebach, de 
Historia del .Arte, célebres entrambos 
en el campo científico.

Se culpa a estos dos profesores de 
no haber tenido en cuenta las leyes 
del Estado nazi que prohiben contraer 
matrimonio con mujeres de descen­
dencia no aria.»

* * *
¡ Sin comentarios!
Es la eterna lucha entre la fuerza 

brutal y la idea refulgente que enrai­
za en el Derecho.
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Un jefefascista 
y... ladrón

El director del ((Dopolavoro» pro­
vincial fascista de Varesse ha sido 
acusado públicamente de graves mal­
versaciones en la citada organización. 
Entre los numerosos delitos de chan- 
tage y negocios sucios que se le han 
probado figura el beberse apropiado 
de cien mil liras propiedad de la ci­
tada entidad.

Conforme a la ética del régimen, el 
referido jefe ha sido castigado con un 
simple traslado a otra zona fascista 
del país.

i Como se ve, lo trasladan para 
que opere conforme a los dictados de 
su a.mo Mussolini !

Noticia rio semanal
xFalIecimiento.—Ha fallecido nues­

tro compañero José Olavarrieta, re­
fugiado de San Seastián, que vivía 
en Barcelona.

Expresamos a su compañera e hi­
jos la expresión más atribulada de 
nuestra sincera condolencia.

Matrimonio.—Ha contraído matri­
monial enlace en esta capital nuestro 
querido amigo y camarada Manuel 
Susperregui con la simpática joven 
irunesa Nieves Rivacoba, ambos re­
fugiados de Irún.

Nuestra enhorabuena a los contra­
yentes y sus familias.
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Entregarse al deporte del café y mur­
murar, criticar, alarmar, discusear, 
esconder el miedo pretendiendo infun­
dirlo en los oyentes, podrá ser muy 
típicamente nacional, pero es inconci­

liable con la guerra.
Hay quien no se ha dado cuenta u ol­
vida con facilidad sospechosa que es­
tamos en guerra y que mueren diaria­
mente muchísimos camaradas nuestros 
por defender nuestras vidas, nuestros 
intereses y nuestras ideas y libertad. 
Pues, bien, cuando esto sucede, delatad 
al charlatán. O es un inconsciente y el 
miedo saludable coserá en lo sucesivo 
sus labios o un traidor, que merece 

implacable sanción.
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Ahora y siempre: ¡Remember!
¡SI, recordemos!
No podemos olvidar la obra de desolación y devastación p.mprendida 

por el fascismo.
¡Remember!, pero paralelamente, esta otra frase: ¡Justicia!
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MOROS EN EUZKADI

¡H A  PASADO  U N A  JAURIA 
M A R R O Q U I POR EL NORTE!

E l  m u n d o  e n t e r o  c o n o c e  h a c e  y a  

t i e m p o ,  l a s  t r e t a s  p u e s t a s  e n  . i u e g e .  

p o r  F r a n c o  p a r a  a r r a s t r a r  a  l o s  r i -  

f e ñ o s  a l  i n f i e r n o  d e  l a  g u e r r a  c i v i l  

e s p a ñ o l a . . .  E l  t r a d i c i o n a l  r e c e l o  d e l  

m o r o  f u é  d o m i n a d o .  S e  l e  o f r e c i ó  

a b u n d a n t e  j o r n a l ,  e s p l é n d i d o  a r m a ­

m e n t o ,  c o m i d a  p a n t a g r u é l i c a ,  s u b s i ­

d i o  p a r a  l a s  f a m i l i a s ,  t i e r r a s  f e r a c e s  

p a r a  e s t a b l e c e r s e  d e s p u é s  d e  l a  v i c ­

t o r i a  e n  l o s  c a m p o s  a n d a l u c e s ,  l e ­

v a n t i n o s  y  c a s t e l l a n o s ,  l a  M e z q u i t a  

d e  C ó r d o b a ,  l a  A l h a m b r a  d e  G r a n a d a  

y  c o m o  b o t í n  d e  g u e r r a ,  c u a n t o  p u ­

d i e r a n  l l e v a r s e  a  s u  p a s o  p o r  l a s  z o ­

n a s  q u e  c o n q u i s t a r a n .  L a  c o d i c i a  d e  

l o s  m a r r o q u í e s  q u e d a b a  s a t i s f e c h a ,  

p e r o . . .  l l e g a r o n  a  m á s  l a  t u r b a  d e  

m i l i t a r e s  s i n  c o n c i e n c i a  n i  h o n o r . . .  

T r a t a r o n  d e  d e s p e r t a r  l a  r i j o s i d a d  

d e l  m o r o ,  b r i n d á n d o l e s  e l  d e r e c h o  d e  

p e r n a d a  s o b r e  n u e s t r a s  m u j e r e s .  L a s  

o f r e c i e r o n  y  l a s  s a c r i f i c a r o n  s i n  q u e  

e l  r u b o r  c o l o r e a r a  s u s  m e j i l l a s ,  o l ­

v i d á n d o s e  d e  q u e  v e n í a n  d e  f e e n t r e  

d e  m u j e r . . .

Y  l a s  h o r d a s  l i f e ñ a s  s a q u e a r o n  a  

p l a c e r  v i l l a s  y  a l d e a s  d e  E x t r e m a d u ­

r a ,  A n d a l u c í a ,  C a s t i l l a ,  A r a g ó n  y  

E u z k a d i ,  a s e s i n a n d o  a  g e n t e s  i n d e ­

f e n s a s  p a r a  l l e v a r s e  m á q u i n a s  d e  c o ­

s e r ,  c o l c h o n e s ,  r o p a s ,  a l h a j a s  y  m u e ­

b l e s  c o n  l o s  q u e  e s t a b l e c í a n  z o c o s  

e n  l a s  p l a z a s  d e  l o s  p u e b l o s ,  c o n  l a  

c o m p l a c e n c i a  c o b a r d e  d e  i o s  m i l i t a ­

r e s  r e b e l d e s .

T r a s  l o s  s a q u e o s  y  a s e s i n a t o s ,  l a  

m o r i s m a  s e  d e d i c ó  a  u l t r a j a r  a  c u a n ­

t a s  m u j e r e s  s e  p o n í a n  a l  : J c a n c e  d e  

s u s  z a r p a s  y  s e  s e ñ a l a r o n  a t r o p e l l o s  

d e  e s t e  j a e z  e n  L a  L í n e a ,  A l g e c i r a s ,  

L o s  B a r r i o s ,  B a d a j o z ,  C á c e r e s ,  N a -  

v a l m o r a l  d e  l a  M a t a ,  O r o p e s a — d o n d e  

f u e r o n  d e g o l l a d a s  o n c e  m o z a s  p o r  n e ­

g a r s e  a  s a t i s f a c e r  l a  l u j u r i a  r e p u g ­

n a n t e  d e  a q u e l l a s  f i e r a s — , T a l a v e r a ,  

T e r u e l ,  C a l a t a y u d  y  h a s t a  e n  Z a r a ­

g o z a ,  l a  I n m o r t a l  C i u d a d  d e  l o s  S i ­

t i o s .

S e  d e n u n c i ó  l a  e s p a n t o s a  c o m p l a ­

c e n c i a  d e  l o s  f a s c i s t a s ,  l a  m o n s t r u o ­

s a  . t e r c e r í a  d e  l o s  m i l i t a r e s  s i n  p u ­

d o r  y  s u s  r a d i o s  c l a m a r o n  l l e n a n d o  

d e  i n j u r i a s  a  l o s  q u e  h a b í a n  s i d o  

t e s t i g o s  d e  t a n  t o r p e s  u l t r a j e s  a  l a s  

m u j e r e s  d e  E s p a ñ a .

P e r o  a h o r a  l e s  v a  a  s e r  m u y  d i f í ­

c i l  d e s m e n t i r  e l  b á r b a r o  e s p e c t á c u l o  

q u e  l o s  e m i s a r i o s  d e  l a s  c a b i l a s  d e  

C e u t a ,  T e t u á n ,  X a u e n ,  M e l i l l a ,  L a r a -  

c h e  y  A l c a z a l q u i v i r ,  h a n  d a d o  e n  l a  

l e v í i t i c a  c i u d a d  d e  V i t o r i a ,  c u n a  d e  

c i e n  i g l e s i a s  y  c o n v e n t o s ,  s e d e  d e l  

' C a t o l i c i s m o  h i s p a n o  c o n  s u  e t e r n o  

c o r t e j o  d e  c i e n t o s  d e  c u r a s ,  m o n j a s ,  

c o f r a d í a s ,  H e r m a n d a d e s ,  c o b i j o  d e  

c a r l i s t a s  t r a b u c a i r e s ,  r e q u e t é s  y  a s o ­

c i a c i o n e s  c l e r i c a l e s  d e  l o s  d e l  « r e s ­

p e t o  a  l a  l e y ,  h o r r o r  a  l a  b l a s f e m i a

y  d e f e n s a  d e  l a  f a m i l i a  y  d e  l a  r e ­

l i g i ó n » .

L l e g a  h a s t a  l a  z o n a  l e a l  l a  t e r r i ­

b l e  n u e v a .  D e s d e  B a y o n a  l a  t r a n s m i ­

t e n  p e r s o n a s  d e  a b s o l u t o  c r é d i t o  e  

i r r e c u s a b l e  s o l v e n c i a ,  d  e  i d e o l o g í a  

d e r e c h i s t a ,  q u e  h a n  a b a n d o n a d o  V i ­

t o r i a  i n d i g n a d o s  p o r  e l  u l t r a j e  r e a ­

l i z a d o  p o r  l a  m o r i s m a  y  a l e n t a d o  p o r  

e s a s  p a r t i d a s  d e  f o r a g i d o s  q u e  s e  l l a ­

m a n  m i l i t a r e s  d e l  « E j é r c i t o  S a l v a d o r  

d e  E s p a ñ a » .

A r r i b a r o n  l o s  m o r o s  a  V i t o r i a ,  b o ­

r r a c h o s  d e  s a n g r e ,  a b a r r o t a d o s  d e  

b o t í n  r e c o g i d o  e n  l u g a r e s  e s p a ñ o l e s  y  

p o s e í d o s  d e  u n a  e p i l é p t i c a  l u j u r i a  

i n s a t i s f e c h o .  N a d i e  l e s  h i z o  t a s c a r  

e l  f r e n o  d e  s u  b a n d i d a j e ;  p o r  e l  c o n ­

t r a r i o ^  s e  l e s  ( i n c i t a b a  a  r e a l i z a r  

c u a n t o s  a t r o p e  11 o s  a p e t e c i e r a n  y  

a q u e l l a s  m e s n a d a s  s e  d e s m a n d a r o n  

c o m o  f i e r a s  h a m b r i e n t a s  p o r  l a  c i u ­

d a d  d e  l o s  r e z o s  y  b a j o  l a  p a t r i a r ­

c a l  p e n u m b r a  d e  l o s  á l a m o s ,  a c a c i a s ,  

t i l o s  y  o l m o s  d e  a q u e l l o s  s i l e n c i o s o s  

p a s e o s  d e  l a  F l o r i d a ,  e l  P r a d o  y  l a  

S e n d a ,  p r o f a n a r o n  g u m í a  e n  m a n o ,  l a  

t e m b l o r o s a  h o n e s t i d a d  d e  c i e n t o s  d e  

m u j e r e s  e s p a ñ o l a s . . .  L a  q u e  p r o t e s ­

t ó  y  q u i s o  r e s i s t i r s e ,  p e r d i ó  l a  v i d a .  

E l  h o m b r e  q u e  t r a t ó  d e  d e f e n d e r  l a  

v i r t u d  d e  u n a  m a d r e ,  h e r m a n a ,  m u ­

j e r  o  h i j a ,  c a y ó  a c r i b i l l a d o  a  b a l a ­

z o s .  D e s p u é s  s e  p e r d i ó  d e  v i s t a  l a  

j a u r í a ,  d e l  b r a z o  d e  « m a r g a r i t a s »  y  

« p e l a y o s »  q u e  l o s  i n u n d a b a n  d e  c r u ­

c e s ,  e s c a p u l a r i o s  y  « d e t e n t e s » .

A h o r a ,  a l  c a b o  d e  l o s  m e s e s ,  a q u e ­

l l a  i n f a m i a  t o l e r a d a  p o r  u n  p u e b l o  

y  u n a s  a u t o r i d a d e s  q u e  s e  l l a m a n  e s ­

p a ñ o l a s  y  c r i s t i a n a s ,  c o m i e n z a  a  d a r  

u n  f r u t o  d e  m a l d i c i ó n  y  d e  l u d i b r i o .

E n  l a s  p a s a s  d e  M a t e r n i d a d  d e  V i -  

t o r i a ,  o n c e  d e  a q u e l l a s  m u j e r e s  u l ­

t r a j a d a s  y  e s c a r n e c i d a s  c o n  l a  c o m ­

p l a c e n c i a  m o r b o s a  d e  l o s  d e  « a r r i b a  

E s p a ñ a » ,  h a n  d a d o  a  l u z  n i ñ o s  n e ­

g r o s ,  t e s t i m o n i o  i n d e s t r u c t i b l e  d e  

d e  q u i e n e s  r e a l i z a r o n  e l  a t r o p e l l o . . .  

M á s  d e  c i n c u e n t a  m o z a s  y  c a s a d a s  

s e r á n  m a d r e s  d e  u n  m o m e n t o  a  o t r o  

y  t o d a s  s a b e n  q u e  l o  q u e  s e  m u e v e  

e n  s u s  e n t r a ñ a s  e s  s a n g r e  d e  i n f a m i a ,  

f r u t o  d e  a q u e l l a  c a r r o ñ a  n e g r a  q u e  

F r a n c o ,  M o l a ,  C a b a n e l l a s ,  Q u e i p o  y  

l o s  f o r a g i d o s  q u e  l e s  s i g u e n ,  t r a j e r o n  

a  E s p a ñ a  p a r a  a s e s i n a r  a  l a  j u v e n t u d  

y  d e s h o n r a r  a  s u s  m u j e r e s . . .  Y  n o  

\ a l d r á n  i n j u r i a s  n i  p r o t e s t a s  h i p ó c r i ­

t a s  p a r a  b o r r a r  t a n t a  y  t a n t a  c o m ­

p l a c e n c i a  p r o p i a  d e  r u f i a n e s .  E s t á n  

a h í  e s a s  c r i a t u r a s  q u e  y a  n a c i e r o n  y  

l a s  q u e  p r o n t o  s a l d r á n  a l  m u n d o .

A c a s o ,  c u a n d o  n o  h a y a  m a n e r a  d e  

n e a - a r  l o s  h e c h o s ,  e s e  m o n s t r u o  c o n  

f a j í n  q u e  s e  l l a m a  F r a n c o ,  d i g a  q u e  

t o d o  s e  t o l e r ó  a  f i n  d e  e s t r e c h a r  l a ­

z o s  d e  s o l i d a r i d a d  c o n  s u s  a l i a d o s  

d e l  R i f . . .
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Nuestros niños refugiados.
El espectro de la guerra ha dejado de torturarles.
Pero, ¡no olvidarán!
Estas greneraciones futuras educadas en un ambiente patético en que 

el dolor humano es el reactivo moral de cada día, serán inexorables en 
el futuro para con los asesinos.
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Un interesante articulo de 
Ramón J. Sender

E n  l o s  d í a s  e n  q u e  l a s  h o r d a s  d e  

F r a n c o ,  e l  l l a m a d o  e j é r c i t o  n a c i o n a l  

( g e r m a n o  -  i t a l i a n o  -  m a r r o q u í  - r e -  

q u e t é  -  e t í o p e  -  f a l a n g i s t a  -  p o r t u ­

g u é s )  e n t r a b a n  e n  B i l b a o ,  c a y ó  e n  

m i s  m a n o s  « A r r i b a  E s p a ñ a » ,  d i a r i o  

ó r g a n o  d e  F .  E .  e n  P a m p l o n a .  T o d o  

e l  p e r i ó d i c o ,  a  l o  l a r g o  d e  s u s  s e i s  

g r a n d e s  p á g i n a s ,  r e f l e j a  u n a  e s p e c i e  

d e  i d i o t i s m o  d e l i r a n t e .  P o d r í a  s e r  

u n  b u e n  d o c u m e n t o  p a r a  u n  n e u r ó ­

l o g o .  D e s d e  e l  g r i t o  d e l  m a n í a c o  u n i ­

v e r s a l i s t a  y  m o n u m e n t a l i s t a ,  q u e  p o ­

n e  e n  g r a n d e s  c a r a c t e r e s  a  t o d a  p á ­

g i n a  l a  s i g u i e n t e  f r a s e : -  « P o r  l a  u n i ­

d a d  d e l  o r b e ;  S e v i l l a » ,  c u y a  o b s c u r i ­

d a d  s ó l o  p u e d e  r e s u l t a r  c l a r a  e n  

m e d i o  d e  l a  t r i s t e  n o c h e  d e l  e n t e n ­

d i m i e n t o  d e  q u i e n  l a  h a  e s c r i t o ,  h a s ­

t a  e s a  t o r p e  r e i t e r a c i ó n  d e l  l u c e r o  

e n  l o s  a r t í c u l o s  d e  f o n d o  y  e s e  « i r  

c a r a  a l  s o l » ,  « c a e r  c a r a  a l  s o l » ,  e t c . ,  ,  

q u e  r e v e l a  u n a  s e n s i b i l i d a d  d e l i c u e s ­

c e n t e  y  u n a  m é d u l a  t a r a d a ,  p a s a n ­

d o  p o r  l a  c o n t r a d i c c i ó n  d e  l a  « v o ­

l u n t a d  i m p e r i a l »  p r o c l a m a d a  a  c a d N  

p a s o  m i e n t r a s  s e  r e g l a m e n t a  e l  c o n ­

t r o l  i t a l i a n o  d e  l a s  c a r r e t e r a s ,  e l  

c o n t r o l  a l e m á n  d e  l o s  c u a r t e l e s  y  e l  

c o n t r o l  c a t ó l i c o  r o m a n o  d e  l o s  b a n ­

c o s ,  t o d o  e s  t u r b i o ,  a n g u s t i o s o ,  t r i s ­

t e .  A  t r a v é s  d e  e s o s  r e n g l o n e s  e l  

c r i m e n — q u e  e s  l o  q u e  r e  t r a t a  d e  

i u s t i f l e a r — e s  m á s  m i s e r a b l e ,  m á s  

s u c i o  y  m á s  i n c r e í b l e  q u e  n u n c a .

L a  v i e j a  s o c i e d a d  e s p a ñ o l a  ( l a  a n -  

t i - E s p a ñ a  q u e  s e  s o b r e v i v e ,  p e r o  c u ­

y o  p l a z o  e x p i r ó  y a )  a s o m a  p o r  t o ­

d a s  p a r t e s  e n  f o r m a  d e  m e n d i c i d a d ,  

u s u r a ,  e s t í m u l o  a  l a  p r o s t i t u c i ó n ,  

a d u l a c i ó n  s e r y i l ,  a r e n g a s  c o n f u s a s  

( F r a n c o ,  Q u e i p o ,  c u a l q u i e r a )  h a s t a  

o r o d u c i r  m a r e o ;  o f e n s a  y  d e s p r e c i o  

d e l  t r a b a j o ,  d e s c o n o c i m i e n t o  y  e n v i ­

l e c i m i e n t o  d e  l o s  m ó v i l e s  m á s  p r i ­

m a r i o s  d e  h u m a n i d a d ,  s u c i a  o b s t i ­

n a c i ó n  e n  d i s f r a z a r  d e  e n e r g í a  y  d e  

f u e r z a  e l  c r i m e n  v e r g o n z a n t e .  T o d o  

e s t o  e n t r a  p o r  l o s  o j o s  y  n o s  d a  l a  

i m p r e s i ó n  d e  h a b e r  r e s p i r a d o  u n a  

r á f a g a  d e  a i r e  h e d i o n d o .  N o s  d e j a  

a s q u e a d o s  y  t a m b i é n  f a t i g a d o s .  ¡ Q u é  

c a n s a n c i o  v e r  q u e  e s o s  s e r e s ,  e n  d e ­

f i n i t i v a .  s o n  h o m b r e s !  B i o l ó g i c a m e n ­

t e  n o  p o d r í a m o s  n e g a r l o ,  y  n o  p o ­

d i e n d o  n e g a r l o ,  ¡ q u é  d o l o r  t e n e r  q u e  

v e r l o !

D o s  a r t í c u l o s  h a l l a m o s  e n  l o s  q u e  

p a r e c e  q u e  e l  c a o s  t r a t a  d e  s e r  o r ­

d e n a d o .  U n  f o l l e t ó n  d i v a g a t o r i o  e n  

d o n d e  « s e  e s t u d i a  d e s d e  u n  p l a n o  

h i s t ó r i c o ,  l a  f o r m a c i ó n  d e  « l a  c o ­

r r i e n t e  n a c i o n a l » .  A  p e s a r  d e  l a s  f a ­

c i l i d a d e s  q u e  o f r e c e  e n  c i e r t o  m o d o  

e l  « e s t u d i o »  d e  u n  f e n ó m e n o  i n e x i s ­

t e n t e .  p o r q u e  e l  e s c r i t o r  p u e d e  i n ­

v e n t a r  l i b r e m e n t e  e l  h e c h o  y  l a  d i a ­

l é c t i c a ,  e l  a r t í c u l o  e s  u n a  c o n f e s i ó n  

i n v o l u n t a r i a  d  e  i n c o n g r u e n c i a ,  d e  

c o n t r a  s e n t i d o s ,  d e  e s e  v a c í o  a t e r r a ­

d o r  q u e  a  l o s  q u e  e s t á n  a c o s t u m b r a ­

d o s  a l  r a c i o c i n i o  t i e n e  q u e  p r o d u c i r  

l e s  v é r t i g o ,  c o m o  e l  f o n d o  d e  u n  t o ­

r r e n t e  s e c o .  E l  o t r o  a r t í c u l o  e s  d i f e ­

r e n t e ,  p r o m e t e  a l g o  c o n c r e t o :  « E l  i m ­

p e r i o  a n t e  l a  r e a l i d a d  a g r a r i a » .  S e  

s i t ú a  y a  a n t e  u n a  r e a l i d a d .  Y  c o ­

m i e n z a  a s í :  « E s  p r e c i s o  q u e  v a y a m o s  

e s t u d i a n d o  l a s  r e a l i d a d e s  d e  l a  a g r i ­

c u l t u r a  e s p a ñ o l a  e n  l a  E d a d  M e d i a ,  

p a r a  s a c a r  d e  e l l a s  l a s  l e c c i o n e s  d e  

m a ñ a n a » .  L a  i r r e s p o n s a b i l i d a d  d e  e s ­

t a  g e n t e  a t e r r a  t a n t o  c o m o  s u s  c r í ­

m e n e s .  L o  ú n i c o  c o n c r e t o  q u e  e n c o n ­

t r a m o s  a  t r a v é s  d e  e s e  g a l i m a t í a s  e n  

e l  o u e  s e  c o n f u n d e n  y  e q u i v o c a n  l a s  

c o r r i e n t e s  m o d e r n a s  a g r a r i a s  d a s  q u e  

c o n o c e  t o d o  e l  m u n d o ) ,  e s  l a  n e c e ­

s i d a d  d e  r e g r e s a r  a  l o s  t i e m p o s  m u e r ­

t o s  y  e n t e r r a d o s  p o r  l a  R e p ú b l i c a .  

E n  o t r o  s e n t i d o ,  u n a  f u g a  d e l i r a n t e  

d e  l a  r e a l i d a d  d e  h o y  q u e  l e s  h u y e  

o  l e s  v e n c e  y  q u e  d e  n i n g ú n  m o d o  

l e s  p e r t e n e c e .

E s o  d e  h a b l a r  c o n s t a n t e m e n t e  d e l  

l u c e r o ,  d e  l a  l u n a  y  d e l  a l t o  s o l  e s  

l o  m i s m o :  u n a  c o n f e s i ó n  d e  l a  s u b ­

c o n s c i e n c i a  q u e  q u i e r e  e s c a p a r  d e  l a  

c r u d a  r e a l i d a d  d e  a l  l a d o .  L a  r e s i s ­

t e n c i a  p a s i v a  d e l  p u e b l o ,  q u e  a  v e ­

c e s  s e  h a c e  a c t i v a  h e r o i c a m e n t e  ( e n  

S e v i l l a  y  Z a r a g o z a ,  a p r o v e c h a n d o  l o s  

a p a g o n e s  d e  l u z  e n  l a s  a l a r m a s  n o c ­

t u r n a s ,  s e  l l e n a  l a  c i u d a d  d e  l e t r e r o s  

q u e  d i c e n  « M u e r a  F r a n c o » ,  « A b a j o  e l  

f a s c i o » ,  « V i v a n  l o s  r o j o s » ) ,  l a s  p r o ­

p i a s  m a n o s  m a n c h a d a s  d e  s a n g r e ,  

l o s  h o g a r e s  a p a g a d o s  y  e n  r u i n a s ,  l o s  

c i e n t o s  d e  m i l e s  d e  c a d á v e r e s  q u e  n o  

p u e d e n  e n t e r r a r s e  m á s  q u e  f í s i c a ­

m e n t e ,  q u e  v i v e n  e n t r e  l o s  v i v o s  y  

p o n e n  u n a  d i f i c u l t a d  e n  c a d a  m i n u ­

t o  d e l  r e l o j  d e l  v e r d u g o .  H u y e n d o  d o l  

v e r d a d e r o  n o m b r e  d e  e s o ,  l e  l l a m a n  

I m p e r i o .  P a r a  h u i r  d e  l a  v e r g ü e n z a  

d e l  c r i m e n  c o m o  s i s t e m a  p o l í t i c o  o e  

d o m i n i o ,  h a b l a n  d e l  l u c e r o  y  .se r e ­

m i t e n  a  l a  l u n a .  P a r a  a d e c e n t a r  a l  

v e r d u c o  l e  p o n e n  p l u m a s  b l a n c a s  e n  

l a  c a b e z a  y  l e  l l a m a n  « g e n e r a l í s i m o  

i n v i c t o » .  S i g u e n  l a s  f u g a s ,  l a s  'e v a ­

s i o n e s .

E n t r e t a n t o ,  d e s p u é s  d e  l o s  m i l l a ­

r e s  d e  n i ñ o s  y  m u j e r e s  m u e r t o s  e n  

D u r a n g o  y  G u e r n i c a  p a r a  « e n s a y a r  

e l  m a t e r i a l  d e  g u e r r a  q u e  h a  d e  e m ­

p l e a r s e  u n  d í a  c o n t r a  o t r o s  p u e b l o s  

p a c í f i c o s ,  e l  l l a m a d o  e j é r c i t o  n a c i o ­

n a l  ( ^ m a r r o q u í  -  i t a l i a n o  -  a l e m á n  -  

e t í o p e - p o r t u g u é s ,  e t c . ) ,  h a  i n v a d i d o  

V i z c a y a  y  h a  c o m e n z a d o  « a  r a z i a r »  

y  a  a s e s i n a r  2 4 . 5 0 0  f u s i l a m i e n t o s  

h a s t a  h o y .  S e  a s e s i n a  p o r  h a b e r  h a ­

l l a d o  u n a  c i n t a  c o n  l o s  c o l o r e s  n a ­

c i o n a l e s  v a s c o s ,  p o r  h a b e r  o í d o  h a ­

b l a r  v a s c o  « A r r i b a  E s p a ñ c i »  l o  j u s ­

t i f i c a  c o n  l u c e r o s  e  i m p e r i o s .  P e r o  

e l  e j é r c i t o  q u e  c a n t a b a :

A z k a t a s u n  e g u s k i a  

b a s o t i k  u r t e n d a  

a r i n  z a b a l t z e n d a .

I t x a r t u  z a i z  e u z k o t a r r a .

e u s k a l d u n  g u s t i a k .

g o r a ,  g o r a  a i n t x i ñ a k o  l e g i a k .

( E l  s o l  d e  l a  l i b e r t a d  h a  s a l i d o  d e l  

b o s q u e  v  v a  e x t e n d i é n d o s e  r á p i d a ­

m e n t e .  D e s p i e r t a ,  a m a n t e  d e  E u z k a -  

d i ;  a r r i b a  t o d o s ,  p o r  n u e s t r a s  a n t i ­

g u a s  l e y e s . )

E s e  m i s m o  e j é r c i t o  c a n t a  a h o r a  c o n  

u n a  v o z  m á s  f i r m e  a ú n :

E g u z k i a  u r t e n g o  d a u  

l a s t e r  b a . s o t i k .

E s  d e c i r :  « E l  s o l  d e  l a  l i b e r t a d  v o l ­

v e r á  a  s a l i r  p r o n t o  d e l  b o s q u e » .
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Amaren zaputza
N a b a i t z e n  d i t u t  g u r e  l u r r e a n  ■ 

i z a y e r a k  z a p u z t u r i k ,  

z u g a t z a k  e r e  e z  d u  e m a n  n a i  

u d a b e r r i k o  o z t o r i k ;  

g e r e z i ,  z a g a r  a r a n  t a  u d a r e  

e z d u t e  a z a l t z e n  l o r e r i k ,  

g u d a  d a l Q k o  a r k i t z e n  d i r á  

g u z t i y a k  n a i g - a b e t u r i k .

I I

T x o r i  t x i k i y a k  p i p i r r i p i k a  

i n g u r a t u t z e n  d i r a d e ,  

l e n  a n  k a b i y a k  j a r t z e n  o i t u a k  

g a u r  F r a n t z i  a l d e a n  d a u d e ;  

e l d a m e n e t i k  d e i t z e n  d i r a t e  

b e t i k o  z u e k i n  g a n d e ,  

p a k e a  e g i n d a  z u a z t e n i e n  

g u  e r e  j u a n g o  g e r a d e .

I I I

G a u r  g o l z  a l d e a n  b a t e k  e z a n d i t  

u r a  p a s a  d e t  a i d i a n ,  

a n  e k u s i d e t  d a u d e n  b a k a r r a k  

z e ñ e n  e s t u  b i z i d i a n ;  

g i z o n e z k o r i k  e z d e t  t o p a t u  

i r u  o r d u k o  b i d e a n ,  

k e s k a  t x a r r i a n  e t o r r i y a  n a i z  

d e n a k  i l l a k  o t e d i a n .

I V

I n g u r a t u  z a i t  a n d r e  p o l i t  b a t  

n e g a r e z  b e l t z  b e l t z  j a n t á y a ,  

g a i d e t u t z e n d i t  z u  e m e n  ñ o l a  

a z a l t z e n  z e r a  t x o r i y a ;  

i r u  s e m e a k  k e n d u  n a z k i t e  

b i k  g a l d u  d u t e  b i z i y a ,  

i r u g a r r e n a r e  e z  d a l a  e t o r r i k o  

a r t u r i k  n a g o  e t z i y a .

V

E t a  s e g i t u  z u e n  e z a n a z  

e m e n  e z l é i t e k e  b i z i ,  

b a z e t x e k o a  n a z u  i z a t e z  

e r d e r i k  e z  d e t  i k a z i ;

E u s k a l  i z k u n t z a  b a k a r r i k  d a k i t  

a u  m i n t z a t z e n  g a l e r a z i ,  

e u z k e r a  n a i  e z d u t e n a k  d a u d e  

E u s k a l  l u r r e k o  n a g u s i .

V I

K e n d u  n a u z k i t e  n e r e a k  z i r a n ,  

i l l a r  g a r i  t a  a r t u a k ,  

u k u l o t i k a n  b i  t x e r r i  g i z e n  

l a p i ñ a k  e t a  o l l u a k ;

A z p a l d i t x u a n  a l t x a t u r i k a n  

g o r d e t a  n e u z k a n  d i r u e k  

g o s e a k  n a g o  t a  z e r  j a n i k  e z  

a u s h e n d a  b i z i  m o d u a .

V I I

L e n  z i r a n a k i n  e z  g l ñ a n  k o n t e n  

g a u r  z e n b a i t e k  e z a t e n d u ,  

a i  a u r r e t i k a n  z e r  e t o r k o  z a n  

j a i n  i z a n d u  b a g e n d u ;  

s e m e  g u z t i y a k  i l t z e r a  e r a m a n  

b i z i  m o d u  d a ñ a  k e n d u ,  

o y e k e n  z a l e  g i ñ a d e n  b a ñ a n  

e d e r k i  g e r a  a t z e n d u .

V I I I

L e n g o  b a t e a n  n i k  e z a n  d i y o t  

a l k a t e  j a u n a  n u n  z a u d e  

e r d e r a z  ñ o l a  m i n t z a  n e i t e k e  

x e k u l a n  i k a s i  g a b e ;

N e r e  b u r u a  z a r t u a  d a g o  

i k a s i  e z i n  n e z a k e , ,

E u s k a l  i z k u n t z a  e z  d e t  u t z i k o  

b e r t a n  i l t z e n  b a n a z u r e .

I X

B e g i  z a i d a z u  n e r e  a r p e g i r a  

i y a  n a i z  n e g a r r e z  u r t u ;  

g a l d e z k a  n a g o  j a u n  a u n d i y a r i  

s e m e r i k  e t z a i t  a g e r t u ;  

b a r a t z  g u z t i y a k  z " > p u z t u  d i r á  

i t u r r i t x u a n  a g o r t u ,

E u s k a l  l u d i a k  d a u z k a n  g a l e r a k  

i t z e z  e z i n  d i r á  n e u r t u .

Xa #’

’-X-k.

Estas pobrecitas mujeres cuya silueta castizamente castellana exhala 
un hálito de profundo dolor, expresan, tanto como imágenes del frente, 
el patetismo de una guerra que nada respeta, que extiende por doquier 
el luto en que anega al país.
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Queipo, el gran asesino y  
el clero vasco

O i n b e s t e  n e k e  n a i g a b e t u r i k  

t a  o s a s u n a  u r r i t z e n ,  

z a y a t u  n e i z  n i  a l t z a n  m o d u a n  

n e r e  s e m e a k  a z i t z e n ;  

b e s t e  g a i t z  g a b e  g u d a  a u  d a l a k o  

i t x u r a  t x a r r e a n  i l t z e n  

b e k a i z d u n  t x a r  o i k  d i r a d e l a k o  

b e g i r a  ñ o l a  g a b i l t z e n .

X I

P e s t i  t x a r  o r i  z o r t u  d a l a k o  

g u r e  j a t o r r i  g a r b i r a ,  

l o t z a g a r r i s k o  i b i k e r a  a u  

g u  n a s t e r a  e t o r r i d a ,  

z e i n  d i r á n  g u  g a l d u  g a i i t u s t e n a k  

a z a l d i t z a g u n  a r g i r a ,  

e z d e d i n  z o r t u  g a u z a  g a i s t o r i k  

e r b e s t e t i k  E u z k a d i T a .

X I I

B i l d u  g a i t e a n  a n a i  m a i t e a k  

e g i n  a l k a r i  l a g u n t z a  

g u r e  o i t u r i k  n a i  e z d u t e n a k  

k a n p o r a  d i t z a g u n  b u l t z a ;  

o y e k  e m e n d i k  b i r a l d u t z e a n  

i n d a r t u k o d a  i z k u n t z a ,  

e t a  F K ) z k i d o z  i p i ñ i k o d a  

g a u r k o  A m a r e n  z a p u t z a .

José María LO P E TE G U I

D e  « E l  D i a r i o  V a s c o »  d e  S a n  S e ­

b a s t i á n  :

« D e d i c ó  a y e r  e l  g e n e r a l  l a  p r i m e r a  

p a r t e  d e  s u  c h a r l a  a  h a c e r  u n a s  

c u a n t a s  c o n s i d e r a c i o n e s  s o b r e  l a  c u e s ­

t i ó n .  d e l  c l e r o .

D e  l o s  d o c u m e n t o s  l e í d o s  e n  d í a s  

p a s a d o s ,  s e  d e s p r e n d e  q u e  e l  c l e r o  

p u e d e  i n t e r v e n i r  e n  l a  p o l í t i c a  c o m o  

c i u d a d a n o ,  s i e m p r e  q u e  n o  s e a  e n  

p e r j u i c i o  d e  l o s  i n t e r e s e s  d e  i a  r e l i ­

g i ó n .  E l  c l e r o  v a s c o ,  d e s a t e n d i e n d o  

p r e c e p t o s  q u e  l e  p r o h i b í a n  i n t e r v e n i r  

e n  d i s c u s i o n e s  p o l í t i c a - s  c o n c u l c ó  l a s  

c o s a s .  N a d i e  p o d r á  n e g a r  q u e  e l  c u ­

r a  v a s c o  i n t e r v e n í a  e n  s u  p o l í t i c a  n o  

y a  c o m o  c i u d a d a n o ,  s i n o  c o m o  s a c e r ­

d o t e .  E s o s  h o m b r e s  c i e g o s ,  d e j a d o s  

d e  l a  m a n o  d e  D i o s ,  c a y e r o n  e n  c o n ­

t u b e r n i o  c o n  l a  h e z . »

P a r a  Q u e i p o ,  « l a  h e z »  e r a n  l o s  e s ­

p a ñ o l e s  q u e  d e f e n d í a n  s u  l i b e r t a d  y  

s u  t i e r r a  c o n t r a  e l  i n v a s o r  y  l o s  t r a i ­

d o r e s .

E l  c l e r o  v a s c o  q u e  v e í a  p e r p e t r a . r  

t a n t o s  c r í m e n e s ,  ¿ q u é  d e b í a  h a c e r  

s i n o  l o  q u e  h i z o ?  E s o  n o  e s  i n t e r v e ­

n i r  e n  p o l í t i c a ;  e s  i n d i g n a r s e  c o n t r a  

l a  i n f a m i a  y  p r o c l a m a r  s u  f e ,  l a  r e ­

l i g i o s a  y  l a  p a t r i ó t i c a .

« M u c h o s  d e  e l l o s ,  e n  s u  l o c u r s í ,  l l e ­

g a r o n  e n  s u s  p r é d i c a s ,  e n  s u s  a r t í c u ­

l o s  e n  l a  P r e n s a  y  e n  s u s  c o n f e r e n ­

c i a s  a  o r d e n a r  a  s u s  o v e j a s  l a  r e s i s ­

t e n c i a  h a s t a  l a  m u e r t e .  E l  p r o c e d e r  

d e  e s t o s  s a c e r d o t e s ,  c a u s a n t e s  d e  l a  

p é r d i d a  d e  t a n t a s  v i d a s  y  d e  l a  r u i ­

n a  m o r a l  y  m a t e r i a l  d e  t a n t o s  i n f e ­

l i c e s  e s  p r í í d u c t o  d e  s u s  d e s o b e d i e n ­

c i a s  y  e n  e s e  m i s m o  c o n c e p t o  l o s  d a ­

ñ o s  c a u s a d o s  a  l a  r e l i g i ó n  s o n  d e  a l ­

c a n c e  t a n  g r a n d e  q u e  a ú n  n o  s e  p u e ­

d e n  p r e v e r ,  y  a  e l l o s  p r i n c i p a l m e n t e  

c o r r e s p o n d e  h a c e r l o s  o l v i d a r  a  f u e r ­

z a  d e  m a n s e d u m b r e  y  d e  s a c r i f i c i o .

Q u e  D i o s  i l u m i n e  t a n t o s  e n t e n d i ­

m i e n t o s  e n t e n e b r e c i d o s  y  t a n t o s  c o ­

r a z o n e s  e n v e n e n a d o s  p o r  t o d a  c l a s e  

d e  i d e a s  d i s o l v e n t e s  y  q u e  l a  j u s t i c i a  

d e l  S a n t o  P a d r e  s e  e j e r z a  c o n  c a r a c ­

t e r e s  d e  b á l s a m o  s o b r e  e s o s  s a c e r d o -
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Todos los días gran­

des partidos a Raque- 

la, por las mejores 

jugadoras de esla 

especialidad

t e s  q u e  o l v i d a r o n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  

s u  d e b e r . »

A h o r a  r e s u l t a  q u e  s o n  l o s  s a c e r d o ­

t e s  v a s c o s  l o s  « c a u s a n t e s  d e  l a s  p é r ­

d i d a s  d e  t a n t a s  v i d a s » .  E l  m u n d o  

c r e e  q u e  l o s  c a i ; s a n t e s  f u e r o n  l o s  

a v i o n e s  a l e m a n e s  q u e  b o m b a r d e a r o n  

D u r a n g o  y  G u e r n i c a  y  l a s  d i v i s i o n e s  

i t a l i a n a s  q u e  e n t r a r o n  a  s a n g r e  y  

f u e g o  a  p e s a r  d e l  s o l e m n e  a c u e r d o  

d e  l a  N o  I n t e r v e n c i ó n  y  s u s  r e p e t i d a s  

s e g u r i d a d e s  d e  a c a t a m i e n t o .  E l  m u n ­

d o  c r e e  q u e  l o s  F r a n c o ,  l o s  Q u e i p o ,  

l o s  C a b a n e l l a s ,  v e n d i e r o n  s u  p a t r i a  

p a r a  m a n t e n e r  l o s  p r o p i o s  p r i v i l e g i o s .  

É n  u n a  p a l a b r a ,  e l  m u n d o  c o n o c e  l a  

v e r d a d  y  s ó l o  s i e n t e  o d i o  p o r  l o s  c u l ­

p a b l e s .

C o n v e n d r í a  t a m b i é n  r e a f i r m a r  q u e  

l a  a n t i q u í s i m a  l e g i s l a c i ó n  d e m o c r á t i c a  

d e  E u z k a d i  p r e s c r i b í a  a l  s a c e r d o t e  u n a  

f o r z a d a  i n h i b i c i ó n  p o l í t i c a .

P e r o  ¿ a m a r  a  s u  p a t r i a ,  a  s u  D i o s ,  

m a n c i l l a d o ,  y  a  s u  l e y ,  e s c a r n i a d a ,  

e s  r e b e l a r s e  p o l í t i c a m e n t e  c o n t r a  l a  

p l a n t a  d e l  i n v a s o r  e x ó t i c o  y  d e l  t r a i ­

d o r  q u e  c o n c u l c a  l a  d o g m á t i c a  e s c o ­

l á s t i c a  d e  a c a t a m i e n t o  r e s p e t u o s o  a  

l o s  p o d e r e s  l e g í t i m o s ?
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limismo alemán
S e g ú n  r e f e r e n c i a s  d e  v i a j e r o s  l l e ­

g a d o s  d e  B e r l í n ,  l o s  e n s a j ' o s  d e  m o ­

v i l i z a c i ó n  s e  e f e c t ú a n  a h o r a  d e  u n a  

m a n e r a  c o m p l e t a m e n t e  m e t ó d i c a .  L o s  

e f e c t i v o s  l l s m a d o s  a  f i l a s  s e  c o m p o ­

n e n  d e  l a s  t r e s  c u a r t a s  p a r t e s  d e  l o s  

h o m b r e s  e n r o l a d o s ,  p u e s  e l  r e s t o  n o  

h a  r e c i b i d o  n i n g u n a  i n s t r u c c i ó n  m i -  

i l t a r .

S e g ú n  l a s  i n f o r m a c i o n e s  q u e  s e  r e -*  

c i b e n .  e l  e s t a d o  d e  á n i m o  d e  l o s  r e ­

c l u t a s  l l a m a d o s  p a r a  r e a l i z a r  l o s  e n -  

s a v o s  d e  m o v i l i z a c i ó n ,  e s  f r a n c a m e n ­

t e  h o s t i l  a  l a  g u e r r a .

E n  l o s  c e n t r o s  d e  l o s  o f i c i a l e s  d e  

r e s e r v a ,  s e  c a l i f i c a n  l o s  a r m a m e n t o s  

d e  « b l u f f »  y  s e  h a b l a  a b i e r t a m e n t e  

d e  u n a  n o s i b l e  y  p e l i g r o s a  d e r r o t a .  

S o b r e  t o d o ,  l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  m i l i ­

t a r e s  d e  E s p a ñ a  y  l o s  f r a c a s o s  d e  l o s  

« v o l u n t a r i o s »  a l e m a n e s  s o n  o b j e t o  d e  

n u m e r o s o s  c o m e n t a r i o s .  A  m e n u d o ,  

e n  e s t a s  c o n v e r s a c i o n e s  d e  l o s  o f i ­

c i a l e s  d e  l a  r e s e r v a ,  s e  p o n e  d e  m a ­

n i f i e s t o  q u e  n o  h a ,  s i d o  m u y  d i f í c i l  

a  l o s  r e b e l d e s  e s p a ñ o l e s  y  a  s u s  a l i a ­

d o s  e x t r a n j e r o s  d e s t r u i r  e l  f r e n t e  

v a s c o  p u e s t o  q u e  l a s  f u e r z a s  q u e  l o  

d e f e n d í a n  e s t a b a n  d e s p r o v i s t a s  d e  t o ­

d o s  l o s  m e d i o s  m i l i t a r e s  p r e c i s o s  a  

u n  e j é r c i t o  v .  n o  o b s t a n t e ,  e l  v a l o r  

c o m b a t i v o  d e l  s o l d a d o  a l e m á n  y  d e l  

m a t e r i a l  d e  g u e r r a  o u e  l l e v a b a ,  n o  

s e  h a  m o s t r a d o  e n  n i n g ú n  m o m e n t o  

s u p e r i o r  a l  h e r o í s m o  d e  l o s  r e p u b l i ­

c a n o s  d e  E u z k a d i .

E n  e s t o s  c e n t r o s  o f i c i a l e s  s e  e s t i ­

m a  q u e  n o  h a b r á  n u n c a  m o d o  d e  

t o m a r  M a d r i d  y  s e  h a b l a  t a m b i é n  d e  

l a s  c o n s e c u e n c i a s  c a t a s t r ó f i c a s  q u e  

p u e d e n  s o b r e v e n i r  e n  l a s  r e l a c i o n e s  

g e r m a n o - s o v i é t i c a s  p o r  l a  f a l t a  d e  

f o r m a l i d a d  e n  l o s  d i r i g e n t e s  p o l í t i c o s  

h i t l e r i a n o s .

L a  o p i n i ó n  g e n e r a l  e n  l o s  m e d i o s  

m i l i t a r e s  a l e m a n e s  e s  q u e  l a  g u e r r a  

s e  h a c e  p o r  m o m e n t o s  i n e v i t a b l e .

Ayuntamiento de Madrid




